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M ientras lee esta página, sus ojos se mue-
ven rápidamente de izquierda a derecha 
en pequeños saltos, puestas en su foco 
una palabra tras otra. Cuando usted 

observa el rostro de una persona, sus ojos van, 
también, de aquí para allá, descansando momentá-
neamente en un ojo, el otro ojo, la nariz, la boca 
y otras facciones. Con un poco de introspección, 
usted puede detectar esa fl exión frecuente de los 
músculos de sus ojos mientras inspecciona una 
página, rostro o escena.

Pero estos movimientos amplios y voluntarios de 
los ojos, movimientos sacádicos, constituyen sólo 
una parte pequeña del ejercicio diario que realizan 
los músculos oculares. Sus ojos nunca dejan de 
moverse, ni siquiera cuando parecen fi jos en la 
nariz de una persona o en un velero que navega 
por el horizonte. Cuando los ojos se fi jan en algo, 
lo que hacen durante el 80 por ciento del tiempo 
que permanecemos despiertos, siguen en realidad 
saltando y tremolando imperceptiblemente. Y lo 
hacen de una manera que resulta crítica para la 
visión. Si usted pudiese detener tales movimientos 
minúsculos cuando fi ja la mirada, desaparecerían 
de su vista las escenas estáticas.

Pero hasta fecha reciente los científi cos no ha-
bían reparado en la importancia de tales movimien-
tos de “fi jación” visual. A lo largo de cincuenta 
años se vino debatiendo si los movimientos invo-

Las ventanas de la mente

Considerados antaño
meros tics nerviosos,

ciertos movimientos 
inconscientes de los ojos son 

en buena medida responsables 
de nuestra capacidad de ver. 

Estos movimientos minúsculos 
podrían incluso revelar 

pensamientos subliminales

Susana Martinez-Conde
y Stephen L. Macknik
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 Cuando los ojos se fi jan en 
un objeto, en realidad siguen 
saltando y temblando de forma 
imperceptible. Lo hacen de una 
manera que resulta decisiva 
para la visión.

 Durante decenios, los investiga-
dores han debatido en torno a la 
función, si existe, que cumplirían 
los movimientos de fi jación 
visual; de éstos, los movimien-
tos microsacádicos son los de 
mayor tamaño. Pero los autores 
han logrado demostrar que los 
movimientos microsacádicos 
producen visibilidad cuando las 
personas fi jan la mirada; han 
observado también que los 
movimientos microsacádicos de 
mayor tamaño y velocidad son 
los óptimos.

 Los movimientos microsacádicos 
pueden arrojar luz sobre los 
pensamientos subliminales. De 
acuerdo con trabajos recientes, 
la dirección de los movimientos 
microsacádicos estaría sesgada 
hacia los objetos que atraen a 
la gente de forma inconscien-
te, al margen del lugar al que 
dirijan su mirada.

Conceptos básicos
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luntarios de fijación visual de mayor 
tamaño, los movimientos microsa-
cádicos, cumplían alguna función. 
Hubo incluso quien sostuvo que los 
movimientos microsacádicos podrían 
perjudicar la visión, haciéndola más 
borrosa. Pero el trabajo reciente de 
uno de los autores (Martinez-Conde) 
en el Instituto Barrow de Neurología 
en Phoenix, Arizona, ha aportado el 
argumento más convincente de que 
este minúsculo deambular de los ojos 
separa la visión de la ceguera cuan-
do una persona observa un mundo 
estacionario.

Al propio tiempo, los movimientos 
microsacádicos están ayudando a los 
neurocientíficos a descifrar el código 
que el cerebro utiliza para crear la 
percepción consciente del entorno. 
Durante los últimos años, los autores 
y otros investigadores han detectado 
patrones de actividad nerviosa muy 
ilustrativos que guardan correlación 
con esos movimientos, que, así pen-
samos, dan lugar a la mayor parte 
de nuestra percepción. Más aún, los 
movimientos microsacádicos pueden 
abrir una ventana a la mente. No se 

objetos inmóviles no presentan de 
ordinario amenaza alguna, razón por 
la cual los cerebros de los anima-
les —y sus sistemas visuales— no 
evolucionaron en el sentido de su 
detección. Las ranas corresponden a 
un caso extremo. Una mosca posa-
da en la pared resulta invisible para 
una rana, tal como lo son todos los 
objetos estáticos. Pero una vez que 
la mosca emprende el vuelo, la rana 
la detecta de inmediato y la captura 
con su lengua.

Las ranas no ven objetos in-
móviles porque, como ya propuso 
Helmholtz, un estímulo inmutable 
provoca que las neuronas visuales 
adapten sus respuestas y vayan remi-
tiendo éstas de forma gradual hasta 
desaparecer. La adaptación neural 
ahorra energía, aunque impone 
también límites en la percepción 
sensorial. Las neuronas humanas 
se adaptan al objeto fijo, pero el 
sistema visual humano detecta ob-
jetos inmóviles mucho mejor que 
el de la rana, pues los ojos huma-
nos crean su propio movimiento. 
Los movimientos de fijación visual 

dan al azar, sino que pueden apuntar 
hacia donde su mente se polariza en 
secreto —aun cuando la mirada se 
dirija a otro lugar— y revelar, en 
consecuencia, pensamientos y deseos 
ocultos.

Cansancio por la reiteración 
de lo mismo
Que los ojos se mueven constan-
temente es algo sabido desde hace 
siglos. En 1860, Hermann von Helm-
holtz señalaba ya que el mantener 
los ojos inmóviles constituía un pro-
pósito harto difícil y sugería que el 
“deambular de la mirada” evitaba el 
cansancio de la retina, integrada por 
varias capas de células en el fondo 
del ojo.

El sistema nervioso de los anima-
les ha evolucionado para detectar los 
cambios en el entorno. Descubrir las 
diferencias resultaba ventajoso para 
la supervivencia. Un movimiento en 
el campo visual puede indicar que 
un depredador se aproxima o que la 
presa se escapa. Tales cambios hacen 
que las neuronas visuales respondan 
con impulsos electroquímicos. Los 

Estas tres ilustraciones muestran algunos de los efectos ópticos que producen los movimientos de fijación visual, a menudo inconscientes.

MICROMOVIMIENTOS OCULARES

ASI SE MUEVEN SUS OJOS: un método para “ver” sus movi-
mientos de fijación visual. Fije la vista en el punto central de 
color negro durante un minuto; a continuación, dirija la mirada 
al punto blanco sobre la casilla negra adyacente. Observe 
que la post-imagen oscura del entrerrejado blanco se halla en 
constante movimiento, un movimiento que resulta de los movi-
mientos oculares que se producen durante la fijación visual.
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TEST DE TROXLER: En 1804, Ignaz Paul Vital Troxler descubrió que, 
al fijar la mirada de forma deliberada, se desvanecían las imágenes 
estacionarias de su alrededor Para producir ese efecto, el lector fije la 
mirada en el punto rojo mientras presta atención al círculo azul pálido. 
El círculo no tarda en desaparecer; el punto rojo aparece situado 
contra un fondo blanco. Mueva los ojos; el círculo azul reaparecerá de 
inmediato.
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desplazan la totalidad de la esce-
na visual a través de la retina, lo 
que desencadena la acción de las 
neuronas visuales y contrarresta la 
adaptación neural. De ese modo se 
previene el desvanecimiento visual 
de los objetos estáticos.

En 1804, Ignaz Paul Vital Troxler 
describió el primer fenómeno de 
desvanecimiento visual en humanos 
relacionado con una caída de los mo-
vimientos de fijación visual. Troxler 
observó que el enfoque deliberado 
de la mirada sobre un objeto pro-
vocaba que las imágenes estaciona-
rias circundantes se desvanecieran de 
forma gradual. Tal desvanecimiento 
ocurre a diario, puesto que el en-

foque consciente de la mirada en 
un objeto provoca la reducción o 
enlentecimiento de los movimien-
tos de fijación visual, que pierden 
entonces eficacia fuera del área de 
enfoque. Basta entonces una peque-
ña disminución de la frecuencia y 
tamaño de los movimientos ocula-
res para que se registre una grave 
merma en la visión. Tal deterioro 
suele ser imperceptible, dado que 
no prestamos atención a las zonas 
invisibles del campo visual; en su 
lugar nos concentramos en lo que 
tenemos directamente enfrente.

La supresión absoluta de todos 
los movimientos oculares sólo pue-
de llevarse a cabo en el laboratorio. 

A principios de los años cincuenta 
del siglo pasado, varios equipos de 
investigación lo consiguieron. Mon-
taron un proyector de diapositivas 
diminuto sobre una lente de contacto 
y fijaron luego la lente al ojo de 
una persona mediante un mecanismo 
de succión. Con semejante artilugio, 
el sujeto observaba la imagen pro-
yectada a través de la lente, que se 
movía con el ojo. Esa técnica de 
estabilización retiniana logra que la 
imagen permanezca estacionaria con 
respecto al ojo, lo que permite que 
las neuronas visuales se adapten y 
la imagen se desvanezca. Hoy en 
día, se obtiene ese mismo efecto 
midiendo los movimientos oculares 
con una cámara de vídeo. La in-
formación sobre la posición de los 
ojos se transmite a un sistema de 
proyección, que mueve la imagen 
con los ojos.

A finales de los años cincuen-
ta, los investigadores aislaron una 
función de los movimientos mi-
crosacádicos: tras suprimir todos 
los movimientos de los ojos en el 
laboratorio, incluidos los sacádicos 
voluntarios de mayor tamaño, su-
perpusieron movimientos similares 
a los microsacádicos y encontraron 
que estos movimientos restablecían 
la percepción. Otros equipos de in-
vestigadores, sin embargo, obtuvie-
ron diferentes resultados: la adición 
de movimientos microsacádicos, 
tras paralizar los movimientos de 
los ojos, constituyó una estrategia 
estéril. Discernir cuál de los resul-
tados respondía a la realidad, no fue 
fácil, toda vez que ninguna de las 
técnicas empleadas para estabilizar 
la retina era perfecta. Piénsese que 
una lente de contacto conectada al 
ojo puede resbalar y deslizarse, con 
los consiguientes movimientos resi-
duales de los ojos. Lo cierto es que 
no pudo averiguarse si los resultados 
experimentales se debían a los mo-
vimientos residuales mencionados o 

MICROMOVIMIENTOS OCULARES

JE
N

 C
H

R
IS

T
IA

N
S

E
N

 (
d

ia
gr

a
m

a
s 

d
e

 l
a

 d
e

re
ch

a)
; 

F
U

E
N

T
E

: 
A

K
IY

O
S

H
I 

K
IT

A
O

K
A

, 
©

2
0

0
4

 (
a

b
a

jo
)

MOVIMIENTO ILUSORIO: Pasee la vista sobre el patrón superior; le parecerá 
que los tres “rodillos” rotan. Si fija la mirada sobre uno de los círculos verdes del 
centro de la imagen, el movimiento ilusorio se enlentecerá o cesará por comple-
to. Dado que la fijación de la mirada detiene el movimiento ilusorio, los autores 
suponemos que los movimientos de fijación visual pueden ser necesarios para 
percibirlo, aunque de momento se desconoce el modo en que operan.

MICROSACCADE

DRIFT

TREMOR

Activated photoreceptor

MOVIMIENTO
MICROSACADICO

Fotorreceptor activado

DERIVA TEMBLOR
ESTIMULOS 
EN MOVIMIENTO 
Los movimientos de fijación visual, inclui-
dos los microsacádicos (líneas rectas), 
la deriva (líneas onduladas) y el temblor 
(zigzag superpuesto sobre la deriva), 
transportan la imagen visual sobre el 
mosaico de fotorreceptores de la retina.
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a los microsacádicos que se habían 
superpuesto sobre la imagen.

¿Tics nerviosos?
Durante esa misma época, se identifi-
caron otros dos tipos de movimientos 
de fijación visual: deriva y temblor. 
La deriva designa un movimiento 
lento y errático que se produce en 
los intervalos entre movimientos 
microsacádicos, celerísimos y li-
neales. El temblor, una oscilación 
diminuta y rápida, se superpone a 
la deriva. Los microsacádicos, los 
movimientos de fijación visual de 
mayor entidad, transportan la imagen 
a través de docenas o centenares de 
fotorreceptores (células detectoras 
de luz), incluidos los conos, para 
una detallada visión en color, y los 
bastones, para la visión periférica y 
en condiciones de baja luminosidad. 
El temblor constituye el menor de 
todos los movimientos de fijación 
visual; el desplazamiento del ojo no 
es mayor que el tamaño de una de 
esas células. Sin embargo, no enten-
demos todavía la función de cada 
uno de los movimientos de fijación 
visual.

De hecho, durante decenios, mu-
chos expertos cuestionaron que los 
movimientos de fijación visual —so- 
bre todo los microsacádicos, que ha-
bían sido objeto de la mayoría de 
las investigaciones— desempeñaran 
una función en el mantenimiento de 
la visión. Los críticos objetaron que 
algunos individuos podían suprimir 
sus movimientos microsacádicos du-

rante un par de segundos sin que 
se desvaneciera su visión central. 
(Puede el lector comprobarlo a través 
del test de Troxler: cuando suprime 
sus movimientos microsacádicos de 
forma transitoria, el anillo se des-
vanece, pero el punto rojo central 
permanece visible. Los individuos 
suspenden sus movimientos microsa-
cádicos de forma natural al llevar a 
cabo tareas de alta precisión, como 
disparar un rifle o enhebrar una agu-
ja. En 1980, Eileen Kowler y Robert 
M. Steinman, de la Universidad de 
Maryland, llegaron a la conclusión 
de que los movimientos microsacá-
dicos no servían para nada; se tra-
taría, en su opinión, de un “mero 
tic nervioso”.

Así quedaron las cosas hasta fi-
nales de los años noventa, cuando 
comenzó a investigarse qué tipo de 
respuestas neuronales, de haber algu-
na, podrían generarse en el ojo y en 
el cerebro ante los movimientos de 
fijación visual. En 1997, junto con 
el premio Nobel David Hubel, de 
la Universidad de Harvard, comen-
zamos una serie de experimentos en 
los que entrenamos a monos a fijar 
la mirada en un punto que aparecía 
en el monitor de un ordenador; en 
otro lugar de la pantalla se presentaba 
además una barra de luz estacionaria. 
Mientras los simios observaban el 
punto, registramos los movimientos 
de sus ojos y la actividad eléctrica de 
las neuronas del núcleo geniculado 
lateral (NGL) en el cerebro medio y 
de la corteza visual primaria en la 
parte posterior del cerebro. En cada 
experimento, situamos la barra en el 
lugar que elicitaría óptimas respues-
tas eléctricas —en forma de impulsos 

llamados espigas— en las neuronas 
registradas.

Los resultados de estos experi-
mentos, publicados en 2000 y 2002, 
mostraron que los movimientos mi- 
crosacádicos aumentaban la frecuen-
cia de impulsos neurales que se ge-
neraban en neuronas del NGL y la 
corteza visual, por medio del despla-
zamiento de estímulos estacionarios 
(la barra de luz), dentro y fuera del 
campo receptor de la neurona, la 
región del espacio visual que activa 
la neurona en cuestión. Ese descu-
brimiento reforzó la tesis del pa-
pel importante que los movimientos 
microsacádicos desempeñaban en la 
prevención del desvanecimiento vi-
sual y en el mantenimiento de la 
imagen visible. Y dando por supues-
to ese papel para los movimientos 
microsacádicos, nuestra investiga-
ción neurológica comenzó a desci-
frar el código para la visibilidad. En 
los ensayos con monos, observamos 
que los movimientos microsacádicos 
iban asociados a rápidas ráfagas de 
espigas de las neuronas del cerebro 
y no a espigas aisladas, de lo que 
cabía inferir que las ráfagas de es-
pigas eran una señal cerebral de que 
algo es visible.

Se resuelve el caso
Otros investigadores hallaron tam-
bién que los movimientos microsa-
cádicos instaban respuestas neurona-
les en cada parte del sistema visual 
examinada. Persistía, sin embargo, 
una sombra de confusión en el cam-
po, la que arrojaban los resultados 
contradictorios de los experimen-
tos de estabilización retiniana, que 
cuestionaban la importancia de los 

David Coppola y Dale Purves, de la Universidad de Duke, mostraron que los vasos 
sanguíneos de la retina, que son estacionarios con respecto a cada ojo, pueden 

desvanecerse de nuestra visión en sólo 80 milisegundos. Puede comprobarlo el 
lector consigo mismo. Cierre los ojos mientras apoya ligeramente una pequeña 

linterna (¡que no sea demasiado brillante!) contra el lado de uno de sus ojos. 
Si mueve la linterna rápidamente contra el párpado, quizá vislumbre, por 
breve tiempo y con su visión periférica, los vasos sanguíneos de la retina. 
Repare en la rapidez con que se desvanecen de la vista. La adaptación 
neural tiene lugar en todos los sentidos, tacto incluido. Por ejemplo, usted 
puede notar los zapatos al ponérselos por la mañana, pero esa sensación 
desaparece al cabo de un rato. Si mueve los dedos de los pies, volverá 
a sentir los zapatos. Del mismo modo, los movimientos de fijación visual 
desplazan las imágenes sobre la retina constantemente, con lo que su visión 

nunca se desvanece.
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movimientos microsacádicos para 
la visión.

Así las cosas, hace escasos años, 
nos decidimos, en el Instituto Barrow 
de Neurología, a abordar la medición 
directa de la relación entre movi-
mientos microsacádicos y visibilidad, 
recurriendo a una técnica completa-
mente diferente. Solicitamos de los 
voluntarios participantes en los en-
sayos que ejecutaran una versión de 
la tarea de desvanecimiento visual 
de Troxler. En concreto, debían fijar 
la mirada en un punto, mientras apre-
taban o soltaban un botón si veían 
o no un estímulo visual estático. El 

estímulo se desvanecería y reapare-
cería mientras cada voluntario fijaba 
más o menos su mirada, de forma 
natural, en momentos específicos du-
rante el transcurso del ensayo. Mien-
tras se acometía la tarea, medimos 
los movimientos de fijación visual 
de cada participante con un sistema 
de vídeo de alta precisión.

De acuerdo con nuestras previsio-
nes, los movimientos microsacádi-
cos de los voluntarios menguaron en 
número, tamaño y celeridad, justo 
antes de desvanecerse el estímulo. 
Nos indicaba ello que la ausencia de 
movimientos microsacádicos —o la 

presencia de movimientos microsacá-
dicos pequeños y lentos— originaba 
la adaptación y el desvanecimiento 
visual. En coherencia también con 
nuestra hipótesis, los movimientos 
microsacádicos aumentaron en núme-
ro, magnitud y celeridad justo antes 
de reaparecer el estímulo periférico. 
Estos resultados, publicados en 2006, 
demostraban que los movimientos 
microsacádicos generaban visibilidad 
cuando los voluntarios trataban de 
fijar la mirada en una imagen; demos-
traban, además, que los movimien-
tos microsacádicos más veloces y de 
mayor tamaño eran los más eficaces 

Retina

Nervio óptico

Núcleo
geniculado
lateral

Nervio óptico

Radiación
óptica

Fotorreceptor activado

Movimiento
microsacádico

Luz

Corteza
visual primaria

MOSAICO

DE FOTORRECEPTORES

Célula ganglionar
Célula amacrina

Célula bipolar

Célula horizontal

Bastón
Cono

Células fotorreceptoras

Luz
La visión comienza 
cuando la luz refle-
jada por un objeto 
incide sobre la reti-
na, una membrana 
de varias capas 
de células situada 
en el fondo del ojo.

La luz viaja a la parte posterior de la retina, 
donde las células fotorreceptoras transforman la 
energía lumínica en señales neurales. Los mo-
vimientos de fijación visual, así los microsacá-
dicos, reavivan la actividad neural varias veces 
por segundo; es decir, cada movimiento hace 
que cada grupo de fotorreceptores intercepte 
la luz procedente de una parte distinta de la 
escena visual, con la modificación consiguiente 
de sus respuestas. Los movimientos microsacá-
dicos alteran de forma similar la respuesta de 
otras células del sistema visual. Sin esos movi-
mientos, las neuronas visuales se adaptarían a 
los estímulos estáticos mediante la disminución 
de la actividad; la visión se desvanecería.

Los impulsos neurales 
de la retina se trans-
miten con celeridad 
a lo largo del nervio 
óptico —un cable 
compuesto de un 
millón de fibras— 
hasta el cerebro. 
Allí, las señales 
visuales hacen su 
primera parada en 

el núcleo geniculado 
lateral del tálamo; a 

continuación, unas cuerdas 
neurales llamadas radiaciones 
ópticas las transmiten a la cor-
teza visual primaria en la parte 
posterior del cerebro.

REFRESCANDO LA IMAGEN
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para dicho propósito. Y dado que 
los ojos permanecen fijos la mayor 
parte del tiempo —descansan entre 
movimientos sacádicos voluntarios 
de cierta entidad—, los movimien-
tos microsacádicos resultan decisivos 
para la percepción visual.

Este trabajo no sólo reviste una 
importancia teórica, sino que puede 
también tener implicaciones terapéu-
ticas. Una mejor comprensión de la 
función de los movimientos de fija-
ción visual en la visión puede arrojar 
luz sobre trastornos y condiciones 
que degraden tales movimientos. Por 
ejemplo, la falta de movimientos 
de fijación visual puede ser conse-
cuencia de la parálisis de los ner-
vios oculomotores, que controlan la 
mayoría de los movimientos de los 
ojos. Movimientos de fijación visual 
anormales son habituales en la am-
bliopía, u “ojo vago”, una pérdida de 
la visión de detalle que no conlleva 
ninguna patología detectable, y es 
causa principal de ceguera en uno 
de los dos ojos en pacientes de 20 a 
70 años. En la ambliopía severa, la 
deriva excesiva y la escasez de mo-
vimientos microsacádicos pueden dar 
lugar al desvanecimiento de objetos 
e incluso de grandes porciones de la 
escena visual, durante la fijación.

En la visión normal, el sistema 
oculomotor debe alcanzar un deli-
cado equilibrio entre un exceso de 
movimientos de fijación visual (que 
llevarían a una visión borrosa e ines-
table durante los períodos de fijación) 
y una penuria de movimientos de fi-
jación (causante del desvanecimiento 
visual). Comprender el modo en que 

el sistema de movimiento de los ojos 
alcanza tal equilibrio podría un día 
permitir que los oftalmólogos recali-
bren el sistema, si falla. Son cuantio-
sos los trastornos que repercuten en 
los movimientos de fijación visual. 
De ahí el atractivo de ese campo para 
la investigación, hasta ahora apenas 
explorado.

Leer la mente
El interés de los movimientos micro-
sacádicos trasciende el dominio de la 
visión. Estos pequeños movimientos 
de los ojos pueden además contribuir 
a revelar pensamientos subliminales 
de una persona. Los psicólogos han 
descubierto que, aun cuando uno fije 
la mirada, su atención visual puede 
inconscientemente desplazarse hacia 
objetos que atraen su interés. Ciertos 
trabajos recientes sugieren que los 
movimientos microsacádicos revelan 
tales objetos de atracción, ya que su 
dirección lejos de ser completamen-
te aleatoria, puede apuntar directa-
mente a los objetos en cuestión, no 
importa que estemos mirando hacia 
otro sitio.

Ziad M. Hafed y James J. Clark, 
de la Universidad McGill, solicitaron 
a los voluntarios de sus ensayos que 
dirigieran los ojos hacia un punto 
central de la pantalla de un ordena-
dor y, al mismo tiempo, prestaran 
atención a un punto periférico, que 
cambiaba de color al final de cada 
tarea. Los voluntarios debían indicar 
el cambio de color. En 2002 Hafed 
y Clark publicaban que la dirección 
de los movimientos microsacádicos 
de los sujetos estaba sesgada hacia 

su verdadero foco de atención, a 
pesar de que los voluntarios estu-
vieran mirando hacia otro sitio. Tal 
hallazgo indicaba no sólo que los 
movimientos microsacádicos podían 
remitir a los pensamientos ocultos de 
la gente, sino también que los cam-
bios secretos de atención controlaban 
la dirección de los movimientos mi-
crosacádicos.

En otro experimento, Ralf Eng-
bert y Reinhold Kliegl, de la Uni-
versidad de Potsdam, hallaron que 
la frecuencia de los movimientos 
microsacádicos indicaba la presencia 
de algo que atraía secretamente la 
atención de una persona. La apari-
ción repentina de un estímulo óptico 
en la periferia del campo visual del 
voluntario, informaron en 2003, cau-
saba primero una breve caída en la 
tasa de movimientos microsacádicos, 
seguida por un rápido rebote en el 
que la frecuencia de los movimientos 
microsacádicos excede la normal. 
Además, los movimientos microsa-
cádicos que detectaron estaban ses-
gados hacia la dirección del estímulo 
desencadenante. Del trabajo de los 
autores alemanes se desprende que la 
frecuencia y la dirección de los mo-
vimientos microsacádicos indicarían 
cambios repentinos en el entorno que 
atraen la atención de una persona, 
aun cuando no centre su mirada en 
tales cambios.

Por tanto, no importa que usted 
intente desviar los ojos de la última 
porción de tarta sobre la mesa, ni de 
ese hombre o mujer tan atractivos al 
otro extremo de la estancia; la tasa 
y dirección de sus movimientos mi-

En un experimento reciente, los auto-
res demostraron que los movimientos 
microsacádicos generaban visibilidad 
cuando las personas fijaban la mirada. 
Solicitaron a los voluntarios que fijasen 
la vista en un punto de la pantalla de 
un ordenador (fila de cajas); de ese 
modo, un estímulo periférico estacio-
nario se desvanecía de su visión, para 
volver a aparecer a continuación. Justo 
antes de desvanecerse el estímulo, los 
movimientos microsacádicos de los ob-
servadores decaían y se tornaban más 
lentos; justo antes de reaparecer el 
estímulo, estos movimientos oculares 
multiplicaban de nuevo su frecuencia 
(gráfica).
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crosacádicos traicionarán su foco de 
atención. Sin embargo, esta traición 
no es algo que deba preocuparle. En 
el laboratorio, los científicos pueden 
detectar y medir esos movimientos 

mínimos de los ojos para revelar los 
mecanismos cerebrales de la aten-
ción, pero las personas de su alre-
dedor no pueden utilizarlos para leer 
su mente, de momento.
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MONITOR DE ATENCION. Mediante el 
seguimiento de los movimientos microsacádicos 
los expertos determinan si en la escena visual 
hay algo que resulta secretamente atractivo 
para la atención de una persona, aun cuando 
ésta mire hacia otro lugar.


